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f uando se trata de rehacer 

una Pa t r i a , las oposiciones, 

aunque tengan un aparente deseo 

de superación, encierran siempre 

un germen disol rente tal , que j a 

no son oposiciones, son traiciones. 

'JOSÉ LUIS ARRESE 

E D I T O R I A L -

DIFERENCIA DE REVOLUCIONES 

í ON motivo de la 1 Asamblea General de Funcionarios de Direcciones 
^ ^ Generales de Estadística, ha pronunciado un discurso el Excelentísimo 
señor Ministro del 7raha{o, camarada Girón. Dentro de la concisión que ca­
racteriza siempre las palabras en público de nuestro camarada, contiene 
afirmaciones trascendentales que no pueden pasar sin comentario. El cama-
rada Girón es sin duda alguna uno de los que sienten may.ores inquietudes, 
íí con may.or fervor, la tarea de iusticia social que ha de implantar en Espa­
ña la Falanqe. Es también de los que mantienen más acendradamente en su 
pecho, el afán, y. la necesidad de una revolución que haqa más {usía y. más 
dig.na la vida dedos españoles. Además la perfila con sutileza y. la define 
con preciosos matices. 

Viefo luchador, falangista de las primeras épocas, y. combatiente desde 
los primeros días hasta Los últimos de nuestra guerra, nadie espera de él 
afirmaciones irreflex.ivas ni intemperancias. Nadie espera tampoco que crea a 
la Revolución de la Falange un hito al que, de un momento a otro, se ha de 
llegar, y. menos que, conseguido, lo estima punto de partida de un reposo que 
dará lugar al enervamiento de los músculos y de las fuerzas. No. Él cama-
rada Girón sabe que nuestra Revolución es una obra en marcha, una tarea 
que exige todo .el ánimo y. la negación absoluta de la fatiga, que tiene un 
límite tan lelano como el bienestar. Y el, bienestar nunca es completo. He 
aguí la razón de una de las afirmaciones capitales de su discurso «La Revo­
lución no responderá a impulsos irreflexivos^. Y es verdad cuando se obra 
por móviles de tal índole, no se realiza tarea revolucionaria sino demagógica. 
No se construye sino que se destruye. No se encuentra nadie con una patria 
digna, sino con un montón de escombros. Volver a construir sobre ellos, poner 
los cimientos debajo de lo que antes eran ruinas, vuelva a ser tarea revolucio­
naria: Levantar, caminar, .encauzar... . 

Una revolución que respondió a impulsos irreflexivos y que se de(ó ganar 
por hafos instintos y. determinaciones primarias fué la revolución rofa. Su 
escuela inmediata, fueron los atentados contra las personas y los bienes, la 
fa.lta absoluta: de respeto a todo valor cultural o artístico, y el echar por el 
suelo ideas eternas, y aún bienes materiales de cidra función. Su resultado 
el hambre en las zonas más ricas y fértiles de España y. precisamente en los 
días en que estas zonas jw tenían que cooperar con aquellas otras menos do­
tadas por la naturaleza. La revolución rofa fué la revolución de un día, de 
los intranquilos, de los impacientes. Nuestra revolutión es obra de años y re­
flexiva, porque nunca se construye bien si se construye improvisado. 

La obra del artífice cuesta largas horas de vigilia y afán, la del necio 
que la destruye, los segundos que tarda en prenderle fuego. 

la trascendendo de la lucha en Egipto 

E N la estrecha fa ja de terreno que se 

ext iende entre ei go l fo da Árcbes 

y la depresión de El Kattara se está 

decid iendo la suerte de un Imper io. La 

dominac ión br i tánica en Egipto y el Pró­

x imo Or iente corre pel igro de desapare­

cer. 

Con tenacidad br i tánico, ios estadistas 

ingleses del siglo pasado y del actual fue­

ron extendiendo la inf luencia de su patr ia 

a ese grupo de países, hoy día exclusiva­

mente dominados por Inglaterra que se 

conoce por el nombre de M idd ie East u 

Oriente Med io . 

Un judío gen ia l , Disrael i , impid ió o Ru­

sia, en 1878, sacar par t ido de su victor ia 

sobre los turcos, l og rando , a cambio de 

esta ayuda , la cesión dé la isla de Chipre 

al Reino Unido. Cuatro años más ta rde, 

en 1882, Ja f lota inglesa bombardea A le­

j and r ía . y los tropas imperiales ocupan 

Egipto. 

Dominada la gran insurrección que d i ­
rigía el M a h a d i , Inglaterra penetra en el 
Sudán y p rovoca en Fachodo uno de los 
incidentes internacionales más. ru idosos 
de la época. La guerra con Francia pare­
ce inevi table (1898). Sin ert ibargo los f ran ­

ceses pierden la par t ida y t ienen que ale­
jarse del Val le del N.ilo. E! pro tec torado 
inglés sobre eí Sudán es un hecho (1899). 

Desmembrado por el t ra tado de Sevres 
(1920) el Imperio o tomano , Inglaterra y 
Francia se reparten los países árabes del 
p róx imo Or iente . Vencida esta úl t ima los 
ingleses se erigen en dominadores exc lu­
sivos: someten al Irak,* se apoderan de 
Siria — perteneciente a su ant igua a l iada 
—y ocupan Persia, en co laborac ión con 
los soviets. Y ahora , t odo este edi f ic io 
penosamente -construido, amenaza de­
rrumbarse si cede la base en que se apo­
ya: el canal de Suez. 

Según los últ imos partes de guerra , de­
crece la intensidad de la lucha en el sec­
tor de El Alamein.^ Ambos adversar ios se 
reorgan izan con miras a un choqué deci­
sivo. O t r q der ro tó inglesa signif icaría la 
pérd ida de Ale jandr ía y del val le de | N i l o 
tan p róx imo al lugar de-la lucha. Se com­
prende, pues, la o la rma 'de Londres y el 
envío al fícente" dé^'combafe de tódds los 
t ropas disponibles. : , 

Las potencias del Eje t a m p ó c o h a n des­

cu idado la bata l la d ip lomát ica . Soben a 

los ingleses únicamente acompados en 

Egipto sin el a p o y o del pueb lo , indrspen-

El grandioso Festival del «Frente de Juventudes» 

Clamoroso éxito en el estreno de la sardana "Sant Joan", del 

Maestro José M." Ruera 

Los muchachos del «Frente de Juventud 

des» en cuantas manifestaciones de 

ac t iv idad han p r o b d d o sus armos 

han mostrado siempre una pletórica v ida 

de entusiasmo, saliéndose airosos de sus 

iniciativas juveniles. Han quer ido ahora 

romper lanzas en el escenario y organ i ­

zado, éste simpát ico Festival que tuvo 

lugar el día 5 del corr iente en e lSa lón -

Teatro anexo a F. E. T. y de las J.O N.S., 

Festival que, hac iendo honor a la ver­

d a d , resultó un bri l lante ac ier to artísl ico. 

Diversas sícc iones del «Frente de Ju­

ventudes» se presentaron, a lgunas por 

pr imera vez, a l canzando un meritísimo 

éx i to . 

Vimos a las diminutas y exquisitas fle­

chas Gar re i l , Maresma y Parera, mov ién­

dose perfectamente al compás de unas 

selectas danzas con aires de verdaderas 

danzar inas. V iepdo a estas pequeños 

artistas, a la par que fel ic i tar las a ellas, 

no podemos menos que , t r i bu ta r un sin­

cero e log io a su intel igente d i rec tora , la 

incansable camarada Coral M o n t a g u d , 

que, descub i iendo en cada una de ellas 

sus dotes personales, sabe encauzar las 

con la maestría que en las tablas se pa­

tent izó. 

Los camaradas A . Mol ins , J. Barbany y 
J. Sala, viol inistas integrantes de la Sec­
ción Musical , in terpretaron un escogido 
p rog rama, siendo todos muy ap laud idos. 
Cabe destacar a A m a d o r MoJins, v io l i ­
nista de grandes facu l tades,que interpre­
tó maravi l losamente «Czardas», de Mont i 
y «Jota», de José de Hierro. 

O t r o Cuadro de Danzas de pequeños 
flechas (esta vez de danzas folk- lór icas), 
actuó por vez prim:era en públ ico con 
una selección de bai les regionales, que 
lograron la admi rac ión del aud i to r io ha-
ciorsus simpáticas intérpretes y en espe­
cial hacia su,abnegado di rector , el señor 
Juan Sola, 'hombre competentís imo en 
está clase de danza y ql servicio de la 
cual pone su val ioso entusiasmo, pudién­
dose ga la rdonear como^el pr imer conser­

vado r del fo lk- lore regional en nuestra 
ciudad. 

Seguidamente la Sección Cora l del 
«Frente de Juventudes», ya de reputada 
nombradía por sus anteriores actuacio­
nes^ ba jo la dirección de su maestro José 
M.° Ruera, interpretó las canciones «Eres 
alto y de lgada» y «En Id p laza de 
Reinosa». ' 

Como últ ima composic ión figuraba la 
pr imera audic ión de la sardana «Sant 
Joan», deb ida a la inspiración de su 
di rector , el ilustre composi tor José M." 
Ruera, que a lcanzó un clamorisísimo 
éx i to , repi t iéndose en medio de estruen­
dosas ovaciones. ^ 

La composic ión es de la más e levada 
factura musical y es d igna obra de tan 
eminente maestro. A! finalizar, y pro lon­
gándose las in interrumpidas ovaciones 
de todo el públ ico, la camarada Cora l 
M o n t a g u d , con emoc ionadas palabras, 
hizo entrega al maestro J . M . ° Ruera, 
como t r ibuto de homenaje, de un^ ramo 
de laure l , homenaje al que Se unió fe rvo­
rosamente t odo el públ ico y al que nos 
unimos nosotros *desde estas columnas 
en prueba de nuestra admi rac ión al in­
signe maestro Ruera. 

Presentóse o cont inuac ión el rapsoda 
León de Román, el que no nos de f raudó 
las buenas referencias que del mismo ya 
poseíamos. Recitó con mucho ap lomo y 
¿orrecta dec lamación «'Mujer española», 
«Canto a G ranada» , «El parque de Mar ía 
Luisa» y «Canto a Falange», siendo muy 
ap laud ido en todas Jas poesías y en 
especial en «€l parque de Mar ía Luisa» 
y «Canto a Falange». 

Como últ imo húmero del Festival, lo 
Sección Teatral del «Ftente de Juventu­
des», d i r i g ida por Rnmón G ó m e z , puso 
en escena la zarzuela en un acto «El 
Fantasma», in terpretada por ios cama-
radas F. V i l laverde , J. Causso, R. Selva, 
J. García de C , J. Sala, M . V i l la , P. Creus 
y J. Llobet Jacas. Todos ellos, ind iv idua l ­
mente y én conjunto, obtuv ieron un mag­
nífico éx i to . — LL. 

Sable para la resistencia. Una dec la rac ión 
conjunta germano- i ta l iana «conf irma so­
lemnemente el p ropós i to de respetar y 
asegurar la independencia y Soberanía 
de Egipto» y anuncia que el exclusivo 
propósito de las potencias del Eje consis­
te en «expulsar ó los ingleses y cont inuor 
las operociones mil i tares contra Inglate­
rra.» La historia se repite; esta declara-
c i ó n d e A leman ia e Italia parece inspira­
da en aquel la p roc lama de N a p o l e ó n al 
pueb lo eg ipc io , anunc iando que el único 
objeto de Ids armas francesas era destruir 
a los mamelucos y l iberar a Egipto de su 
yugó.' '!• , J - -.:•- ': . 

' Lbs acontecimientos presentes demues­
tran toda la f rag i l i dad ,de la independen­
cia egipc ia: las autor idades inglesas se 
han negado a dec la rar a-El Ca i ro c iudad 
abier ta y toman las medidas necesarias 
para destruir las fuentes dé r iqueza sus­

ceptibles de ser aprovechadas por el ene­
migo. N o obstante, Egipto no interviene 
of ic ia lmente en la guer ra . 

N o podemos terminar esta crónica sin 
refer irnos a la g ran ofensiva a lemana 
qne ha comenzado en Rusia, Lqs" t ropas 
del Reich han a lcanzado , el Don en un 

. ampl io f rente, apoderdndpse , entre otras 
de las c iudades de Svoboda y Voronesk. 
A l éx i to dé las operac iones terrestres del 
ejército a lemán cont r ibuyen en g rado su­
mo los grandes éxitos" del a rma aérea y 
submarina a lémand: Un'crucero.de escol­
ta y 28 mercantes que ' f o fmdbdn 'pa r té de 
un" gran coñvóy'r iórteam"Bricánb, cóh -un 
tota l de 192.000 toneladas, han Sido hun­
didos ep é.l Océar to Ár t ico por la av iac ión 
y los submarinos dlemanes. Esta grdn vic­
tor ia inf lu i rá, indudablerhente, en la capa­
c idad de resistencia de 1os ejércitos so­
viét icos. 
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